
CAPÍTULO VIII

EL CAMBIO CLIMÁTICO Y SUS EFECTOS  
EN LAS POBLACIONES MÁS 

VULNERABLES: EL CASO DE LAS 
MUJERES RURALES EN ÁFRICA

Fatiha Sahli  1

I.	 INTRODUCCION

El cambio climático, si bien constituye un fenómeno de 
alcance global, no presenta efectos homogéneos ni se distri-
buye equitativamente entre las distintas regiones, Estados y 
poblaciones. La magnitud del impacto varía considerable-
mente en función de los recursos y la capacidad de adapta-
ción disponibles. Mientras que los países del Norte, histó-
ricamente responsables de la mayor parte de las emisiones 
de gases de efecto invernadero, disponen de infraestructuras 
y recursos que les permiten mitigar los efectos del cambio 
climático, las naciones del Sur, especialmente aquellas del 
continente africano, experimentan con mayor intensidad las 
catástrofes climáticas, a pesar de su escasa o nula contribu-
ción a dichas emisiones, y enfrentan serias limitaciones para 
adaptarse a ellas ( Janicot et al., 2015).
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Dentro de las distintas poblaciones, los impactos del cam-
bio climático se manifiestan de manera desigual según crite-
rios económicos, sociales, culturales y de género. En este con-
texto, las mujeres, los pueblos indígenas o las personas con 
discapacidad, se ven particularmente afectados por las des-
igualdades estructurales y los mecanismos de discriminación 
sistémica. Las comunidades rurales se presentan como las 
más vulnerables debido a su fuerte dependencia de los recur-
sos naturales, la reducción de los rendimientos agrícolas y la 
limitada capacidad de protección y reconstrucción frente a las 
catástrofes climáticas.

Este artículo analiza, de manera específica, cómo experi-
mentan los efectos del cambio climático las mujeres rurales 
africanas y explora las razones subyacentes de esta situación, 
derivada de la confluencia de diferentes factores que acentúan 
su vulnerabilidad. Se abordan también los mecanismos de 
adaptación implementados por estas mujeres. En particular, 
se examina si dichas estrategias de adaptación se desarrollan 
a través de la migración o mediante el arraigo territorial y la 
construcción de resiliencia.

II.	 LAS RAZONES DE LA VULNERABILIDAD DE 
LAS MUJERES RURALES AFRICANAS ANTE EL 
CAMBIO CLIMATICO

Tanto los informes de las instituciones del sistema de las 
Naciones Unidas (ONU, 2021), como los del Fondo de las 
Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF, 2016) señalan 
que las mujeres rurales africanas constituyen un grupo social 
especialmente vulnerable a los efectos del cambio climático. 
A continuación, analizaremos cómo las vulnerabilidades que 
generan los eventos climáticos extremos se combinan y re-
troalimentan con múltiples determinantes sociales, económi-
cos, culturales, etc., que condicionan cómo experimentan los 
impactos climáticos y su capacidad para responder a los mis-
mos: roles de género, papel subalterno de los espacios rurales 
en el modelo de desarrollo, desigualdades estructurales entre 
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los países del Norte y del Sur Global y exposición desigual a 
los efectos del cambio climático.

1.  Vulnerabilidades asociadas a las desigualdades 
Norte-Sur

Si bien existen múltiples factores que explican el impac-
to diferenciado del cambio climático en las mujeres rurales 
de África, la causa primordial radica en las profundas des-
igualdades entre el Norte y el Sur Global. Estas disparidades 
estructurales desempeñan un papel determinante en la vulne-
rabilidad de las mujeres rurales, exacerbando su exposición a 
los efectos del cambio climático y limitando sus capacidades 
de adaptación y resiliencia.

a)	  La desigualdad económica

La dependencia económica de África, en gran medida resul-
tado de las relaciones de dominación heredadas del período co-
lonial y perpetuadas hasta la actualidad, se traduce en una explo-
tación sistemática de sus recursos naturales. Las multinacionales 
extranjeras continúan ejerciendo un control significativo sobre 
los sectores estratégicos de la economía africana, lo que restringe 
las oportunidades de desarrollo local (Rodney, 1972: 120).

El acaparamiento de tierras se ha intensificado, en los úl-
timos años, debido a la disponibilidad de tierras cultivables 
a bajo costo, el auge del agronegocio, la producción de agro-
combustibles y la explotación minera. Aunque varias regio-
nes del planeta se ven afectadas, África sigue siendo «el punto 
neurálgico» de este fenómeno, tanto por la concentración de 
tierras implicadas como por los problemas de malnutrición y 
los ciclos de hambruna que enfrenta (Sahli, 2025). Según la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y 
la Agricultura (FAO, 2009), aunque la magnitud exacta del fe-
nómeno es difícil de evaluar, ha reducido considerablemente 
el acceso a la tierra para los pequeños agricultores, entre los 
cuales una gran mayoría son mujeres.
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En las últimas décadas, múltiples movimientos sociales 
(agrupados, por ejemplo, en el movimiento Vía Campesina) 
han reivindicado que el acceso, uso y control de la tierra 
constituye un derecho humano fundamental (Sahli, 2025). 
No es solo una cuestión económica, sino también de subsis-
tencia, particularmente para la alimentación y la preserva-
ción de las culturas locales. Este derecho abarca un espectro 
más amplio de usos vinculados a la tierra. Por ejemplo, la 
Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de 
los Campesinos y otras personas que trabajan en las zonas 
rurales (ONU 2018), en su art. 17 destaca: «Los campesinos 
y otras personas que viven en zonas rurales tienen derecho 
a la tierra, individual o colectivamente, […] y en especial 
tienen derecho a acceder a la tierra, las masas de agua, y 
los bosques, así como a utilizarlos y gestionarlos de manera 
sostenible para alcanzar un nivel de vida adecuado, tener un 
lugar en el que vivir con seguridad, paz y dignidad y desa-
rrollar su cultura».

Este modelo económico impide que el continente apro-
veche plenamente su riqueza natural y humana en beneficio 
propio, contribuyendo así a la persistencia de la pobreza es-
tructural. Es decir, a pesar de la abundancia de recursos na-
turales en el continente, su acceso continúa siendo limitado y 
está condicionado por múltiples factores. Sachs (2006) analizó 
la pobreza extrema de África agravada por problemas estruc-
turales y puso de relieve que este continente está atrapado en 
una «trampa de pobreza». Una trampa compuesta por cau-
sas múltiples y complejas: la geografía, la historia colonial, 
la falta de infraestructura sanitaria y el impacto devastador 
de las enfermedades, las políticas económicas impuestas por 
Occidente —en particular en el marco del Banco Mundial y 
el FMI—, etc. Unos factores que se retroalimentan y auto-
perpetúan, reforzando el ciclo de la pobreza  2 y que reducen, 

2  Según Sachs (2006), la persistencia de la pobreza extrema en África 
responde a un entramado de condicionantes estructurales que configuran 
una «trampa de pobreza». Este círculo vicioso se sostiene por la interacción 
de factores geográficos e históricos —como el legado colonial—, la debili-
dad de los sistemas de salud y la alta carga de enfermedades, así como por 
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significativamente, la capacidad de las mujeres rurales para 
desarrollar estrategias adaptativas al cambio climático.

Las zonas rurales son un claro ejemplo de esas dinámicas 
de desarrollo desigual y exponentes claros de las dinámicas de 
explotación intensiva de los recursos naturales. Los impactos 
de este modelo se perciben en las múltiples vulnerabilidades 
que sufre, hoy en día, su población y, especialmente, las mu-
jeres de las áreas rurales. Las instituciones financieras inter-
nacionales, dominadas por los países del Norte, impusieron 
políticas de ajuste estructural que redujeron drásticamente el 
gasto público y la inversión en sectores económicos esenciales 
(entre ellos la agricultura y la ganadería), así como la finan-
ciación de los servicios públicos y de las infraestructuras bá-
sicas: carreteras, escuelas, hospitales, redes de abastecimiento 
de agua potable y electricidad, etc. Según el Banco Mundial 
(2017) en una publicación dedicada a las perspectivas de la 
economía africana titulada «Africa’s Pulse», las zonas rurales 
del continente, especialmente aquellas situadas en el África 
subsahariana, sufrieron especialmente este proceso y, todavía 
hoy, presentan un déficit significativo de infraestructuras  3, lo 
que profundiza su aislamiento. Unas dinámicas que han pro-
piciado que las áreas rurales mantengan elevados los niveles 
de pobreza y condiciones de vida precarias; han agravado su 
aislamiento, dificultando la integración de muchas comuni-
dades rurales en los mercados y el acceso de su población a 
servicios sociales esenciales; y han restringido sus oportuni-
dades económicas y la posibilidad de promover procesos de 
desarrollo sostenible.

Las políticas de ajuste estructural, así como la falta de 
inversión y de programas de desarrollo rural afectan nega-
tivamente la capacidad de las mujeres rurales para acceder 
a créditos, tierras agrícolas y tecnologías modernas, lo que 

determinadas orientaciones macroeconómicas promovidas por institucio-
nes financieras internacionales como el Banco Mundial y el FMI.

3  Según los datos presupuestarios recopilados por este documento, en 
24 países del África subsahariana el gasto público en equipamiento no lo-
gra satisfacer necesidades de infraestructura.
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las obliga a desarrollar una agricultura de subsistencia con 
baja productividad. Y aumenta su vulnerabilidad, pues deben 
recorrer largas distancias para obtener agua potable, leña, ali-
mento para el ganado, vender sus productos en los mercados 
o acceder a la atención sanitaria, lo que limita su tiempo y sus 
oportunidades para mejorar sus condiciones de vida.

En síntesis, las mujeres rurales africanas se encuentran con-
dicionadas por tres factores: ser mujeres, ser rurales (Cruces 
y Palenzuela, 2006; Lozano-Cabedo, 2010) y por vivir en un 
país del Sur Global y, por tanto, estar supeditadas a la «tram-
pa de la pobreza» (Sachs, 2006). Un ciclo que, como hemos 
visto, ahonda y perpetúa la marginación y la vulnerabilidad 
de estas mujeres y limita sus oportunidades de empoderamien-
to. La precariedad de las infraestructuras, las restricciones en 
el acceso a recursos y financiamiento, la pobreza estructural 
y los efectos adversos del cambio climático son factores que 
se ven amplificados por la dominación económica del Norte. 
Para abordar de manera efectiva estas desigualdades, resulta 
imperativo impulsar políticas más equitativas, garantizar un 
acceso ampliado a los recursos y promover una cooperación 
internacional más justa.

2.  Vulnerabilidades vinculadas a los roles de género

Tanto los informes de las instituciones de la ONU como 
los de las organizaciones no gubernamentales muestran clara-
mente que las poblaciones más vulnerables son las más afec-
tadas por el cambio climático, siendo las mujeres rurales las 
principales víctimas de los desafíos económicos y ambientales. 
Esto se debe tanto a su vulnerabilidad por razones de género 
como su doble carga: las responsabilidades domésticas y su 
trabajo en la agricultura.

a)	  Roles de género y responsabilidades tradicionales

Los roles tradicionales asignados a las mujeres rurales, 
combinados con su acceso limitado a los recursos, refuerzan 
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su vulnerabilidad ante los desafíos ambientales y socioeconó-
micos. Se encargan de la gestión del hogar, la recolección de 
agua y leña, además de laborar en los campos y cuidar del 
ganado, a menudo en condiciones precarias. Su dependencia 
de los recursos naturales y de las variaciones climáticas las 
hace especialmente vulnerables a las crisis económicas y eco-
lógicas. Sin embargo, a pesar de su papel fundamental en la 
seguridad alimentaria y el desarrollo rural, tienen un acceso 
limitado a los recursos, la formación y los derechos sobre la 
tierra, lo que agrava aún más su precariedad.

En la mayoría de las sociedades africanas, la contribución 
de las mujeres rurales al desarrollo económico y social es fun-
damental. En Marruecos, al igual que en otros países africa-
nos, las mujeres desempeñan un papel activo en las labores 
agrícolas, que abarcan desde la preparación del suelo hasta la 
cosecha y la recolección, pasando por la transformación e in-
cluso, en algunos casos, la comercialización de los productos, 
contribuyendo así a la seguridad alimentaria de sus familias 
y comunidades (Sahli y Xuereb, 2008; Sahli y Belghiti, 2014). 
Participan activamente en los cultivos de subsistencia, como 
cereales, hortalizas y frutas, pero también en los cultivos co-
merciales, como el café y el algodón. Representan, por tanto, 
una parte significativa de la fuerza laboral rural y generan 
una proporción considerable de la producción agrícola. En 
Senegal, por ejemplo, las mujeres suponen, aproximadamen-
te, el 70 por cien de la fuerza laboral rural y producen más del 
80 por cien de los productos agrícolas (FAO, 2011).

A diferencia de los hombres, el ámbito de actividad de las 
mujeres es más amplio, ya que, al trabajo agrícola hay que 
sumar las tareas domésticas, entre ellas la gestión del hogar, la 
educación de los hijos, el cuidado del ganado y la recolección 
de agua y leña, la preparación de alimentos, etc. Sin embargo, 
su trabajo es menos reconocido, pues suele considerarse una 
extensión de sus tareas domésticas, lo que contribuye a invisi-
bilizar su papel esencial en la economía rural (Belghiti, 2013).

La propiedad de la tierra es un factor clave para las mujeres, 
especialmente como garantía para acceder a financiamiento 
agrícola y desarrollar actividades económicas. Sin embargo, 
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en muchos países africanos, las mujeres rurales suelen ser pri-
vadas del derecho de propiedad sobre las tierras que cultivan. 
Su acceso se limita generalmente a derechos de uso precarios 
y revocables, otorgados a través de sus esposos o linajes fami-
liares. Esta exclusión se origina en prácticas consuetudinarias 
profundamente arraigadas en tradiciones patriarcales, donde 
la transmisión de la propiedad de la tierra depende princi-
palmente de la línea masculina. Aunque se han promulgado 
reformas legales para garantizar la igualdad en el acceso a la 
tierra, su aplicación sigue siendo limitada. La marginación 
de las mujeres en el acceso a la tierra genera consecuencias 
económicas y ambientales significativas pues la prevalencia 
de sistemas de tenencia tradicional y de dinámicas sociales 
discriminatorias restringen su capacidad de gestión y parti-
cipación en decisiones sobre el uso del suelo. Sin derechos de 
propiedad asegurados, las mujeres no pueden invertir de ma-
nera sostenible en sus explotaciones, lo que frena la moderni-
zación de la agricultura y limita su capacidad de mitigar los 
efectos del cambio climático y fortalecer la resiliencia de los 
sistemas agrícolas (Cronauer et al., 2024; Lastarria-Cornhiel 
et al., 2014; Quisumbing et al., 2014).

3.  Vulnerabilidades vinculadas a la exposición 
desigual al cambio climático

El calentamiento global ha acentuado la cantidad y la vi-
rulencia de los eventos climáticos extremos, afectando grave-
mente a los países del Sur. Según la Comisión Económica de 
las Naciones Unidas para África (UNECA, 2023), 17 de los 20 
países más vulnerables al cambio climático en el mundo se en-
cuentran en el continente africano. Nueve de ellos enfrentan, 
además, crisis de seguridad y conflictos violentos (Chad, Re-
pública Centroafricana, República Democrática del Congo, 
Sudán, Sudán del Sur, Níger, Somalia, Malí y Burundi). Las 
proyecciones indican un aumento de la sequía y las precipita-
ciones extremas, particularmente en África austral y oriental, 
así como una intensificación de las lluvias en África occidental 
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y una mayor frecuencia de las olas de calor en el norte del 
continente (Niang et al., 2014).

Según un informe del Programa de Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD, 2016), las mujeres, en general, y las 
mujeres rurales de los países del Sur Global, de manera es-
pecífica, constituyen un grupo especialmente vulnerable a los 
eventos climáticos extremos. Por un lado, porque la intensifi-
cación del cambio climático está impactando directamente en 
sus actividades diarias y precarizando sus condiciones de vida 
(IPCC, 2019). Por otro lado, porque cuentan con recursos li-
mitados para adaptarse a las transformaciones climáticas.

Como hemos visto, las tareas desarrolladas por las mujeres 
rurales, en diferentes esferas (Belghiti,2012): agricultura, aco-
pio de agua y combustible, gestión del ganado, etc., dependen 
en gran medida de las variaciones climáticas. Según ONU 
Mujeres (2021), la intensificación y la gravedad de las olas de 
calor, las sequías prolongadas y la irregularidad de las lluvias 
(Camberlin et al., 2003), afectan los períodos de siembra y co-
secha, y comprometen significativamente el acceso al agua, a 
la madera como combustible y a los pastizales necesarios para 
la ganadería. Unas dinámicas que incrementan, significativa-
mente, la carga de trabajo de las agricultoras, obligándolas a 
realizar mayores esfuerzos e invertir más tiempo para garan-
tizar la seguridad alimentaria de sus familias y comunidades 
(Milleville y Serpantié, 1994; Gorre-Dale, 2006).

En África subsahariana, por ejemplo, cerca del 50 por 
cien de las mujeres rurales deben recorrer largas distancias 
para hacer acopio agua y combustible. Programme Solidarité 
Eau (PS-Eau) señala en su informe de 2005 que una mujer 
en África puede recorrer más de diez kilómetros al día para 
transportar hasta 60 litros de agua. Con la disminución de 
las reservas hídricas y la deforestación, el desarrollo de es-
tas tareas se vuelve aún más difícil, aumentando el tiempo 
que dedican a las mismas en un 30 por cien (ONU Mujeres, 
2021). Además, la degradación de los suelos y la variabilidad 
climática, combinadas con la contaminación generada por di-
versas explotaciones y el uso masivo de pesticidas, han redu-
cido la fertilidad de las tierras. Dependientes de la agricultura 
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de subsistencia, las mujeres cultivan suelos empobrecidos con 
acceso limitado a herramientas y fertilizantes, lo que provoca 
una disminución de la productividad agrícola y aumenta su 
carga de trabajo ante los desafíos climáticos.

Según el Programa de las Naciones Unidas para el De-
sarrollo (PNUD, 2020), los efectos del cambio climático no 
solo aumentan su vulnerabilidad física, sino que también li-
mitan su participación en actividades educativas y formativas, 
en actividades socioculturales o proyectos comunitarios, así 
como el desarrollo otras actividades generadoras de ingresos 
que podrían fortalecer su resiliencia frente al cambio climá-
tico (UNICEF 2016). Ante estos desafíos, las mujeres rurales 
han desarrollado diversas estrategias de adaptación al cambio 
climático, basadas en el contexto, los recursos disponibles y las 
oportunidades de migración.

III.	 �ESTRATEGIAS DE ADAPTACIÓN:  
ENTRE LA MIGRACIÓN Y EL ARRAIGO

Aunque los eventos climáticos extremos afectan tanto a los 
países del Sur como del Norte Global, los países industriali-
zados, que históricamente han sido los mayores emisores de 
CO, disponen de recursos que les permiten adaptarse mejor 
al cambio climático. Gracias a infraestructuras como diques, 
sistemas de climatización y políticas urbanísticas resilientes, 
estos Estados logran mitigar los efectos de los fenómenos cli-
máticos extremos. En los países del Sur Global, las estrategias 
de adaptación que están desarrollando las mujeres rurales son 
diversas y pueden agruparse en dos grandes categorías. Por 
un lado, la búsqueda de nuevas oportunidades económicas 
fuera del sector agrícola lo que implica, en muchos casos, la 
migración. Por otro lado, el arraigo local en su territorio, ca-
racterizado por la adopción de prácticas agrícolas diversifica-
das y más resilientes.
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1.  La emigración como respuesta adaptativa y 
reactiva

a)	 Características de las migraciones climáticas en 
África

Antes de abordar la migración femenina como una estra-
tegia de adaptación, resulta fundamental comprender el con-
texto más amplio en el que se desarrollan los procesos migra-
torios en África, en general, y de las migraciones climáticas, 
en particular.

La degradación ambiental causada por el cambio climáti-
co y la creciente vulnerabilidad de las poblaciones agravan los 
riesgos de desplazamientos. En 2022, por ejemplo, África sub-
sahariana registró aproximadamente 16,5 millones de despla-
zamientos internos, lo que supone un incremento del 17 por 
cien con respecto al año anterior. Este aumento se debe prin-
cipalmente a que se ha multiplicado por tres el movimiento de 
personas provocado por desastres naturales, alcanzando un 
récord de 7,4 millones (FAO, 2018; IDMC, 2023). Por tanto, 
parece que la estrategia de adaptación basada en la migra-
ción se articula, en mayor medida, a través de migraciones 
internas (desplazamientos temporales y éxodo rural hacia las 
ciudades) que en torno a las migraciones transfronterizas.

La Organización Internacional para las Migraciones 
(OIM), en colaboración con la Comisión de la Unión Africana 
destaca, en su «Informe sobre la migración en África: cuestio-
nar el relato» el sesgo eurocéntrico en las narrativas sobre los 
flujos migratorios procedentes de dicho continente (Achieng 
et al., 2020). Esta perspectiva, predominante en la formula-
ción de políticas sobre movilidad humana, se basa en ideas 
erróneas y discursos engañosos que no reflejan la realidad de 
las migraciones africanas. El informe identifica tres razones 
fundamentales detrás de estas distorsiones: a) La mayoría de 
los migrantes africanos se trasladan dentro del propio conti-
nente. b) El 94 por cien de las migraciones africanas transo-
ceánicas son regulares. c) Los africanos representan solo el 14 
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por cien de la población migrante mundial, en comparación 
con el 41 por cien de Asia y el 24 por cien de Europa. Estos 
datos contrastan con la percepción exagerada de una migra-
ción irregular masiva a través del Mediterráneo. De hecho, 
la migración africana hacia Europa ha permanecido relativa-
mente estable durante más de una década, y las llegadas por 
el Mediterráneo han disminuido desde 2015. Además, esta 
percepción distorsionada oculta las dinámicas históricas de 
las poblaciones migrantes africanas.

El informe critica también ciertas iniciativas destinadas a la 
seguridad fronteriza en el Sahel, así como la exigencia de pa-
saportes y datos biométricos. Y señala que esta percepción dis-
torsionada oculta las dinámicas históricas de las poblaciones 
migrantes africanas, ignorando siglos de comercio itinerante 
a través del desierto del Sahara y las realidades de las comu-
nidades nómadas africanas, como los beduinos o los masáis y 
otras, que se desplazan según dinámicas históricas locales y no 
en función de las fronteras coloniales (Achieng et al., 2020).

Los estudios realizados sobre las migraciones climáticas 
(AFD, 2024) señalan las dificultades asociadas a la identifica-
ción y categorización de los migrantes por razones climáticas 
y/o ambientales  4. Estas tareas siguen siendo complejas debido 
a la diversidad y complejidad de las movilidades. Aunque toda 
la población de un territorio determinado pueda estar afectada 
por las consecuencias del cambio climático, existen diferencias 
significativas según el lugar de residencia, los recursos socioe-
conómicos y culturales, el género, la edad, etc. Lo que afecta 
a su capacidad de resiliencia y adaptación, especialmente en 
países donde hay un alto nivel de pobreza combinado con una 
gran desigualdad en el acceso al agua, la alimentación y los 
servicios sociales básicos (higiene, salud, educación).

Las migraciones africanas están marcadas por la estrecha 
relación entre la migración económica y la climática (Bonnais-
seiux y Gangneron, 2015), ya que ambos tipos de desplaza-

4  Como ha sido analizado por Moreno, Arahuetes de la Iglesia y Loza-
no-Cabedo en el capítulo ii de este libro.
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miento están interconectados e influenciados por complejas di-
námicas sociales, económicas y ambientales  5. Es evidente que 
el cambio climático, acompañado de ciclos de sequía, inunda-
ciones y degradación del suelo, afecta directamente las fuentes 
de ingresos de las poblaciones, especialmente la agricultura, la 
ganadería y la pesca, sectores clave en muchas regiones africa-
nas. Frecuentemente, las poblaciones más pobres se encuen-
tran en zonas vulnerables en términos de rendimiento agrícola 
y enfrentan un acceso limitado a oportunidades económicas 
locales, como empleos bien remunerados o servicios básicos. 
Así, aunque la migración suele considerarse una respuesta di-
recta a los impactos del cambio climático sobre los medios de 
vida, también tiene una dimensión económica vinculada a la 
búsqueda de mejores condiciones de vida y trabajo. El cambio 
climático, al exacerbar la pobreza y la vulnerabilidad, se con-
vierte en un factor que impulsa la migración económica.

Otro rasgo característico de este fenómeno es que, a menu-
do, adopta la forma de migraciones circulares, en las que los 
trabajadores se desplazan temporalmente entre zonas rurales 
y urbanas o entre distintos países vecinos en busca de empleo. 
Este patrón se observa en diversas regiones de África, donde 
comunidades rurales, cuyos medios de subsistencia han sido 
afectados por los cambios ambientales, migran hacia centros 
urbanos como Dakar, Nairobi o Abiyán.

Cuando las condiciones climáticas, como las malas cose-
chas o los desastres naturales, afectan a una región específica, 
los migrantes pueden trasladarse a otras zonas en busca de 
oportunidades económicas, lo que amplifica el fenómeno de 
la migración transfronteriza. Por ejemplo, en las regiones del 
Sahel, donde la sequía y la desertificación obligan a las perso-
nas que se dedican a la agricultura a abandonar sus tierras, la 
migración hacia países vecinos o áreas urbanas más próspe-
ras se convierte en una solución tanto económica (búsqueda 
de mejores oportunidades) como climática (pérdida de tierras 
agrícolas, escasez de agua, etcétera).

5  A este respecto, ver en este mismo volumen, el capítulo v del profesor 
Corti Varela.
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En algunos casos, la migración económica y la climática 
entran en un ciclo vicioso. Las personas que realizan un des-
plazamiento interno, a menudo se encuentran en situaciones 
económicas precarias en sus nuevos lugares de residencia, lo 
que los hace vulnerables a futuros desplazamientos. Por ejem-
plo, los y las migrantes climáticos en zonas urbanas pueden 
enfrentar condiciones de vivienda inadecuadas y falta de em-
pleo estable, lo que los lleva, dependiendo de las circunstan-
cias, a trasladarse aún más lejos en busca de nuevas oportuni-
dades o a regresar a sus regiones de origen.

b)	 Las mujeres rurales en el centro de las dinámicas 
migratorias por motivos climáticos

El cambio climático y sus efectos sobre el medio ambiente 
y los medios de subsistencia han transformado profundamen-
te las dinámicas migratorias. Si tradicionalmente los hombres 
eran más propensos a optar por la migración, las condiciones 
climáticas adversas y la escasez de recursos esenciales ahora 
obligan a muchas mujeres y sus familias a desplazarse. Aun-
que apenas hay datos fiables sobre las migraciones femeninas 
directamente atribuibles al cambio climático en África —al 
igual que ocurre con los datos sobre migraciones climáticas en 
general—, algunas investigaciones permiten comprender me-
jor la situación. Por ejemplo, un informe de la Organización 
Internacional para las Migraciones (OIM, 2022) señala que la 
presencia femenina es predominante en los flujos migratorios 
en África Oriental y el Cuerno de África, pues las mujeres y 
niñas representan el 50,4 por cien de las personas migrantes 
en la región. Aunque este dato no puede generalizarse a otros 
territorios, refleja dinámicas migratorias significativas.

La agricultura y la ganadería, así como el abastecimiento 
de agua, actividades esenciales de la economía local, se han 
visto gravemente afectadas por el cambio climático y la de-
gradación ambiental en varias regiones. Esto se manifiesta 
principalmente en una drástica reducción de los rendimientos 
agrícolas y del número de cabezas de ganado, así como en la 
paulatina escasez de agua potable. Como se ha señalado pre-
viamente, la feminización de este tipo de tareas y las múltiples 
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vulnerabilidades que afectan a las mujeres rurales constituyen 
factores determinantes en su decisión de migrar. De hecho, 
muchas agricultoras entrevistadas afirman que «la tierra está 
muerta» al comparar sus cosechas con las de décadas pasa-
das, como lo demuestra un estudio sobre migraciones femeni-
nas realizado en Imanan, Níger (Oumarou, 2015).

Es importante destacar que la migración de las mujeres 
rurales en respuesta a los efectos del cambio climático es, en la 
mayoría de los casos, un fenómeno de migración interna. Se 
manifiesta a través de desplazamientos hacia centros urbanos, 
zonas periurbanas u otras regiones agrícolas del país que se 
perciben como lugares con mejores oportunidades económi-
cas o climáticas. Estos movimientos, a menudo temporales o 
estacionales, permiten a las mujeres buscar empleo en secto-
res como el comercio informal, los servicios domésticos o la 
agricultura de riego. En este contexto, la migración se con-
vierte en una estrategia de adaptación que, aunque implica 
desafíos, también abre nuevas posibilidades de subsistencia y 
autonomía económica.

Sin embargo, diferentes estudios muestran que la migra-
ción no es únicamente una respuesta a las condiciones climá-
ticas, sino que también está influenciada por factores econó-
micos y sociales. Bajo la presión de los programas de ajuste 
estructural, el Estado senegalés se retiró del sector del caca-
huete eliminando subsidios para la adquisición de semillas 
e insumos y apoyo a los precios. La desaparición del sector 
público propició la entrada de operadores extranjeros en el 
sector. Estas dinámicas debilitaron considerablemente la im-
portancia de este cultivo en la economía local y obligaron a 
muchas mujeres a migrar en busca de mejores condiciones 
de vida y oportunidades económicas (Adjamagbo y Delaunay, 
1998; Lalou y Delaunay, 2015). Este ejemplo muestra cómo la 
migración se convierte en una estrategia de adaptación multi-
dimensional frente a la transformación del entorno producti-
vo y a la combinación de factores ambientales y económicos.

Hay que tener también en cuenta que la respuesta a los 
desafíos ambientales no es uniforme, sino que varía según la 
pertenencia social y los recursos disponibles. Las mujeres que 
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forman parte de grupos socialmente privilegiados, que poseen 
tierras fértiles, ganado o actividades económicas rentables que 
les garantizan cierta estabilidad, son menos propensas a mi-
grar. Y las que tienen acceso a huertos, generalmente median-
te alquiler o préstamos —rara vez como propietarias debido 
a las dificultades de acceso a la tierra para las mujeres, una 
realidad compartida por muchos países como Malí, Níger y 
Senegal— suelen optar por la horticultura como alternativa. 
En cambio, las mujeres de grupos más vulnerables, que ca-
recen de estos recursos, perciben la migración como la única 
alternativa para satisfacer las necesidades familiares.

Así, la respuesta a los cambios climáticos no se limita a una 
cuestión ambiental, sino que pone de relieve profundas des-
igualdades sociales. Las estrategias de adaptación, incluida la 
migración, dependen en gran medida de la posición social, 
lo que demuestra que los impactos del cambio climático no 
afectan por igual a todas las categorías de mujeres. La inves-
tigación realizada por Oumarou (2015) sobre la migración fe-
menina como estrategia de adaptación al cambio climático y 
ambiental en Níger (en la comuna rural de Imanan, situada a 
unos 140 km al este de Niamey), llega a la misma conclusión, 
afirmando que la capacidad para enfrentar las crisis climáti-
cas está determinada principalmente por la posición social y el 
acceso a los recursos. Constata que la mayoría de las mujeres 
migrantes pertenecen al grupo social Bella, mientras que las 
mujeres de los grupos Surgu y Garassa rara vez se ven afec-
tadas por la movilidad debido a su posición social y su nivel 
económico. Aunque la razón que se suele mencionar es su per-
tenencia a un grupo social noble, la realidad es que disponen 
de suficientes recursos económicos para cubrir las necesidades 
familiares, lo que les permite evitar la migración hacia las ciu-
dades. Por tanto, esta desigualdad en la adaptación demues-
tra cómo los cambios ambientales amplifican las disparidades 
sociales preexistentes, afectando de manera diferenciada las 
opciones y las limitaciones de la migración según los grupos 
sociales. El análisis de estos procesos requiere un enfoque mul-
tidimensional que integre variables ambientales, económicas 
y socioculturales para comprender de manera precisa los im-
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pactos y las estrategias de resiliencia implementadas por las 
mujeres migrantes y sus comunidades de origen y destino.

c)	 Los aspectos positivos de la migración femenina: 
oportunidades y transformaciones

Como hemos destacado, en varias regiones del continente, 
especialmente en África subsahariana, los cambios provoca-
dos por el cambio climático —ya responsables de una dismi-
nución significativa de la productividad agrícola— agravan 
las vulnerabilidades existentes, particularmente las de las 
mujeres, que dependen en gran medida de la agricultura, la 
transformación de productos alimentarios, la ganadería y la 
gestión de los recursos naturales (IPCC, 2022). Las proyeccio-
nes para el futuro indican una intensificación de la presión so-
bre los recursos hídricos y alimentarios, lo que aumentará los 
riesgos de malnutrición y hambruna, reduciendo la resiliencia 
de los territorios (Wiederkehr et al., 2018).

En este contexto, la migración se configura como una estra-
tegia de supervivencia y adaptación, permitiéndoles acceder a 
sectores económicos más estables en entornos urbanos o desa-
rrollar la actividad agraria en regiones menos afectadas por los 
fenómenos climáticos extremos (Akinbami, 2021). Al recon-
vertirse, pueden encontrar nuevas oportunidades económicas 
y diversificar sus fuentes de ingresos, reduciendo su dependen-
cia de una agricultura cada vez más incierta. Según la Organi-
zación Internacional del Trabajo (OIT, 2023), más del 60 por 
cien de las mujeres migrantes climáticas encuentran empleo 
en los servicios (restauración, hostelería, trabajo doméstico), el 
comercio informal o la artesanía. En África Occidental, por 
ejemplo, las personas migrantes provenientes de zonas del Sa-
hel afectadas por la desertificación encuentran oportunidades 
en la transformación agroalimentaria y el comercio, lo que les 
permite mantener un vínculo con la actividad agrícola mien-
tras aseguran sus ingresos (FAO, 2023).

La organización social, tradicionalmente basada en una di-
visión de tareas según el género dentro de las comunidades, 
parece estar evolucionando con la migración. Como ya hemos 
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mencionado, en el pasado, durante períodos de dificultades, 
eran principalmente los hombres quienes migraban, dejando a 
las mujeres la responsabilidad de las tareas domésticas y comu-
nitarias. Hoy en día, la movilidad femenina ha cobrado mayor 
relevancia. Un estudio realizado entre 1998 y 2012 sobre los 
Sereer (Lalou y Delaunay, 2015) muestra que la migración es-
tacional, antes limitada a ciertos grupos específicos, se ha ido 
generalizando y se nutre de un número creciente de mujeres.

Este fenómeno no solo responde a la precariedad de las zo-
nas rurales, sino que también actúa como un motor de trans-
formación social de dichos territorios, impulsando cambios 
en las estructuras económicas, sociales y culturales locales. La 
migración femenina ya no es solo un acto de supervivencia 
o adaptación, sino también un elemento clave en la reorga-
nización de las dinámicas sociales locales que ofrece oportu-
nidades tanto para las mujeres migrantes como para sus fa-
milias y comunidades y está propiciando, en muchos casos, 
la redefinición de los roles tradicionales de las mujeres en las 
comunidades rurales.

El acceso a fuentes de ingresos más diversificadas contri-
buye al fortalecimiento de su poder económico, lo que inevi-
tablemente genera una autonomía financiera que les otorga 
una mayor libertad en la toma de decisiones económicas y 
familiares. Además, diversos estudios e informes (UNICEF, 
2016; FAO, 2023; ONU Mujeres, 2023) señalan que las mu-
jeres tienden a ahorrar más y a invertir en mayor medida en 
la educación y la salud de sus familias en comparación con 
los hombres. Las remesas enviadas por mujeres migrantes 
desempeñan un papel fundamental en la mejora de las con-
diciones de vida de sus allegados, al contribuir a la seguridad 
alimentaria, la escolarización de los niños y un mejor acceso a 
los servicios de salud (Banco Mundial, 2022). En términos ge-
nerales, los efectos positivos de esta migración suelen trascen-
der el ámbito familiar y beneficiar también a las comunidades 
de origen. Es ampliamente reconocido que la migración ha 
contribuido a la dinamización económica de los pueblos de 
origen, y las mujeres migrantes no son una excepción a esta 
tendencia.
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Muchas de ellas, tras adquirir nuevas competencias, regre-
san a sus comunidades e invierten en actividades económicas 
más resilientes frente al cambio climático. En algunos casos, 
introducen técnicas innovadoras, como métodos mejorados 
de irrigación o gestión de suelos, fortaleciendo así la capaci-
dad de adaptación de sus comunidades ante los desafíos am-
bientales. A esto se suma un aspecto fundamental: el impacto 
en la transformación de las percepciones sobre el papel de 
las mujeres (Najjar et al., 2021). Cuando logran éxito como 
migrantes, se convierten en modelos de referencia para otras 
mujeres, fomentando su empoderamiento y autonomía.

d)	  Los desafíos de la migración como estrategia  
de supervivencia y adaptación

Si bien la migración de las mujeres rurales debido a factores 
climáticos ofrece oportunidades económicas y sociales, tam-
bién representa un desafío significativo, tanto para las propias 
migrantes como para las comunidades que dejan atrás (Vinke 
et al., 2022). La precariedad de las condiciones laborales, el 
aislamiento, los impactos familiares, el despoblamiento de los 
pueblos y el aumento de las desigualdades son algunas de las 
consecuencias negativas que deben ser consideradas en las po-
líticas migratorias y de desarrollo.

Las mujeres migrantes, especialmente aquellas provenien-
tes de zonas rurales, suelen desempeñar trabajos informales y 
precarios. Según la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT, 2023), más del 60 por cien de ellas trabajan en sectores 
con condiciones difíciles, como el servicio doméstico, el co-
mercio ambulante, la artesanía, así como la restauración y la 
hostelería con salarios bajos. Estos empleos, mal remunerados 
y frecuentemente no declarados, ofrecen poca o ninguna pro-
tección social, lo que expone a estas mujeres a la explotación, 
los abusos y el trabajo forzado. Este tipo de empleo precariza-
do también aumenta su vulnerabilidad frente a la discrimina-
ción y la violencia, especialmente en países o regiones donde 
los derechos de las trabajadoras migrantes no están suficien-
temente protegidos. El acoso, las agresiones y las condiciones 
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laborales abusivas son realidades a las que muchas migrantes 
deben enfrentarse.

Uno de los aspectos más críticos es la separación de la fa-
milia, especialmente de los hijos que permanecen en el pue-
blo. Esta distancia genera una profunda angustia emocional. 
Lejos de sus seres queridos, estas mujeres enfrentan una doble 
presión: por un lado, la necesidad de garantizar el sustento 
económico de su familia y, por otro, las dificultades de adapta-
ción en su nuevo entorno. Además, la migración conlleva un 
aislamiento que puede resultar particularmente difícil, al estar 
alejadas de su familia y de sus redes de apoyo. La integra-
ción en un nuevo contexto puede ser compleja, especialmen-
te debido a las barreras lingüísticas, culturales y sociales. En 
algunas sociedades, las mujeres migrantes son marginadas y 
enfrentan discriminación, lo que dificulta su inserción y el ac-
ceso a servicios esenciales como vivienda, salud y formación 
profesional ( Jowell et al., 2018; Baada et al., 2022).

Además, la migración representa un desafío significativo 
para las familias que permanecen en el pueblo. Cuando las 
mujeres migran, a menudo dejan atrás a sus hijos y a perso-
nas dependientes, como los ancianos o aquellos con problemas 
de salud (Nawrotzki et al., 2018). Si bien las remesas pueden 
contribuir al sustento económico de la familia, la ausencia pro-
longada de la madre puede alterar la estructura familiar. Los 
niños y las niñas en particular pueden verse afectados por la 
falta de supervisión parental, lo que influye en su desarrollo y 
rendimiento escolar. En algunos casos, deben asumir responsa-
bilidades prematuras, como la gestión del hogar o el cuidado de 
los más pequeños, lo que puede comprometer su propio futuro.

Otro aspecto importante, aunque a menudo pasado por 
alto, es el debilitamiento de las comunidades locales provo-
cado por la migración masiva de mujeres (Osei-Amponsa et 
al., 2023). Al abandonar sus pueblos, contribuyen al despo-
blamiento de zonas ya afectadas por el cambio climático y la 
pobreza. Este fenómeno agrava el desequilibrio demográfico, 
ya que son principalmente mujeres jóvenes en edad de traba-
jar quienes migran, dejando atrás una población envejecida 
y una fuerza laboral agrícola reducida. Esta situación tiene 
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consecuencias directas en la producción agrícola y en la capa-
cidad de resiliencia de los pueblos ante las crisis. Con menos 
personas dedicadas al cultivo de la tierra, la seguridad ali-
mentaria local se ve amenazada, lo que incrementa la depen-
dencia de las importaciones y de la ayuda humanitaria.

Es importante destacar que, si bien algunas mujeres mi-
grantes logran mejorar su situación económica, otras caen 
en un ciclo de precariedad que las hace aún más vulnerables 
que antes de su partida. La falta de cualificaciones adecuadas 
a las exigencias del mercado laboral urbano o internacional 
suele impedirles acceder a empleos estables y bien remune-
rados. Además, en ciertos contextos culturales, la migración 
femenina puede acentuar las desigualdades de género. Las 
mujeres que migran sin sus familias pueden ser percibidas ne-
gativamente, lo que puede generar estigmatización social y 
dificultades de reintegración si regresan a sus comunidades 
de origen.

En síntesis, la migración, con sus múltiples dimensiones, 
no puede considerarse un fracaso de la auto-adaptación. A 
pesar de los desafíos que enfrentan, las mujeres migrantes 
mantienen vínculos con sus familias en sus lugares de origen y 
contribuyen, directa o indirectamente, a la seguridad alimen-
taria local. Además, apoyan el desarrollo de nuevas activida-
des económicas y favorecen la continuidad de la explotación 
agrícola mediante el envío de recursos financieros, materiales 
y tecnológicos.

Como veremos a continuación, este tipo de dinámica mi-
gratoria ha permitido, a su vez, que una parte de las mujeres 
permanezca en sus territorios, mejorando prácticas tradicio-
nales y desarrollando nuevas estrategias que facilitan una me-
jor adaptación a los cambios socioeconómicos y ambientales.

2.  Mujeres rurales y cambio climático: estrategias de 
arraigo territorial y prácticas de resiliencia

Además de la migración y del desplazamiento hacia otros 
territorios, las mujeres han adoptado otra estrategia de adap-
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tación: el arraigo en su entorno rural en el lugar de origen. 
Este arraigo resulta fundamental, dado su papel central en 
la producción de alimentos y la autosuficiencia alimentaria, 
así como en la transmisión de prácticas tradicionales locales, 
frecuentemente adaptadas a las condiciones climáticas. A ello 
se suma su rol esencial en las dinámicas sociales y en la or-
ganización colectiva a través de cooperativas y asociaciones. 
En definitiva, más allá de su función en el ámbito doméstico, 
las mujeres rurales desempeñan un papel crucial en la sos-
tenibilidad y el desarrollo de sus comunidades. Aunque son 
las más afectadas por el cambio climático debido a sus roles, 
como se ha señalado anteriormente, las mujeres rurales sue-
len ser portadoras de soluciones arraigadas en sus realidades 
locales que pueden resultar fundamentales para promover la 
sostenibilidad. Estas soluciones o estrategias incluyen, entre 
otras, la producción y conservación de alimentos, la gestión 
del agua, la confección de ropa, el uso de plantas medicinales 
y otras actividades que pueden generar ingresos y contribuir 
a la resiliencia.

a)	 Estrategias de conservación y almacenamiento de 
alimentos

La conservación y el almacenamiento de alimentos repre-
sentan un desafío crucial y una práctica ampliamente extendida 
que constituye una respuesta concreta ante el cambio climático, 
la variabilidad estacional, la irregularidad de las cosechas y la 
inseguridad alimentaria. Las mujeres emplean diversas técnicas 
de transformación y conservación de alimentos  6 con el objetivo 
de reducir las pérdidas postcosecha, prolongar la vida útil de 

6  Entre las técnicas tradicionales se encuentra el secado solar de frutas, 
verduras, pescado y carne, lo que permite su conservación durante largos 
períodos manteniendo gran parte de su valor nutricional. La fermentación 
también es una técnica clave, ya que facilita la digestión de los alimentos y 
permite su conservación sin necesidad de refrigeración, como en el caso de 
la mandioca, el sorgo o el mijo. Además, existen métodos como el almace-
namiento en ceniza o arena para tubérculos, cacahuetes y frijoles. Por otro 
lado, la transformación de productos con alto valor agregado permite a las 
mujeres acceder al mercado, mediante la producción de mermeladas, jara-
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los productos perecederos y valorizar los productos agrícolas 
locales, generando ingresos que contribuyen a la adaptación.

Entre las técnicas tradicionales más utilizadas se encuentran 
el secado de carne, pescado y frutas, así como la fermentación 
de mandioca, cereales y hortalizas de hoja. En un estudio sobre 
mujeres que habitan en los oasis de Marruecos y cambio cli-
mático, Rischewski y Houzir (2017) destacan el conocimiento 
de estas mujeres adaptadas a vivir en zonas donde la sequía se 
ha convertido en un fenómeno estructural. Como administra-
doras de la economía familiar, estas mujeres secan, acondicio-
nan y almacenan verduras, condimentos, carnes y grasas para 
los períodos de escasez. También tuestan cereales en forma de 
granos inflados, sémola o harina, elaboran pasta de dátiles y 
producen polvos fáciles de almacenar y listos para el consumo.

Las técnicas de almacenamiento y transformación de pro-
ductos agrícolas, junto con la gestión de animales, permiten a 
las mujeres garantizar el abastecimiento alimentario durante la 
période de soudure, que es la temporada que hay justo antes de 
las primeras cosechas, cuando los granos y los productos de la 
cosecha anterior ya se han agotado. Se trata, por tanto, de un 
período crítico caracterizado por la especulación y el aumento 
de precios de los productos básicos, lo que hace que la anticipa-
ción y la prevención sean cada vez más necesarias y complejas. 
Esta fase, particularmente difícil de sobrellevar para las pobla-
ciones y hogares vulnerables y agravada por el cambio climáti-
co, puede mitigarse mediante la organización de reservas de ce-
reales, la transformación de otros productos esenciales y la cría 
de animales, conocimientos que las mujeres suelen dominar.

Los informes de la FAO sobre las mujeres rurales y el cam-
bio climático ponen de relieve cómo en países como Togo, 
Burkina Faso, Senegal, Níger, Malí, entre otros  7, las mujeres 
son las responsables de la realización y gestión de los inven-

bes, harinas de frutas, manteca de karité, aceites locales, leche fermentada 
y polvo de hojas secas.

7  Para obtener más información, se pueden consultar los informes de 
la FAO sobre mujeres rurales y cambio climático en estos países, disponi-
bles en su web oficial.
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tarios de alimentos y ganado, lo que les permite desarrollar 
estrategias de adaptación ante períodos de escasez, especial-
mente debido al cambio climático. A través de su conocimien-
to tradicional, garantizan la seguridad alimentaria y fortale-
cen la resiliencia de sus comunidades. Además, el acceso al 
mercado de estos productos puede contribuir a la autonomía 
económica de las mujeres, permitiéndoles diversificar sus 
fuentes de ingresos y mejorar su estabilidad financiera.

Lógicamente, estas prácticas varían según el territorio, las 
condiciones climáticas y el tiempo estimado antes de la siguien-
te cosecha. También están influenciadas por las necesidades 
familiares—como el número de personas a alimentar—y por 
otras fuentes económicas, como los ingresos de los miembros 
del hogar. A ello hay que sumar que sus conocimientos so-
bre plantas medicinales y aromáticas—especialmente aquellas 
resistentes al cambio climático—son de gran utilidad a nivel 
local y podrían tener un valor científico en la investigación de 
sustancias farmacéuticas.

b)	 Estrategias de optimización de los recursos 
hídricos

Es bien sabido que el agua es un recurso vital tanto para las 
personas como para los animales y la agricultura. Y el cambio 
climático se manifiesta frecuentemente mediante la escasez de 
agua, la variabilidad de las precipitaciones, las sequías prolon-
gadas o las inundaciones localizadas.

En la mayoría de las comunidades africanas, las mujeres 
desempeñan un papel fundamental en el acceso, conservación 
y gestión de este recurso no solo para fines domésticos, sino 
también para fines comunitarios. Poseen un conocimiento 
profundo de las fuentes de agua locales, las técnicas de reco-
lección de aguas pluviales, su almacenamiento y los diversos 
usos asociados a este recurso. Además de la recolección de 
agua —una de las tareas diarias más arduas debido a las lar-
gas distancias que deben recorrer en detrimento de otras acti-
vidades— las mujeres rurales emplean diversas técnicas para 
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almacenarla y reducir la evaporación. En varias regiones del 
África Occidental, como Mali, Níger y Burkina Faso, recu-
rren a recipientes de barro, tinajas enterradas y sistemas de 
depósitos colectivos. Entre las diversas técnicas utilizadas, una 
de las más conocidas es la captación de aguas pluviales (CAP), 
una práctica crucial en contextos de variabilidad climática, 
especialmente en zonas áridas y semiáridas. Estas técnicas 
permiten captar, canalizar y almacenar el agua de lluvia para 
su uso doméstico, agrícola y ganadero. En Ghana, por ejem-
plo, las mujeres instalan tinajas de barro para recoger agua 
destinada a tareas domésticas como la cocina y el consumo, 
mientras que utilizan cisternas para fines comunitarios.

En un marco comunitario y colectivo, las mujeres también 
participan en la gobernanza de este recurso, integrándose en 
los comités de gestión del agua, interviniendo en la planifica-
ción y distribución de puntos de abastecimiento (perforacio-
nes, pozos, canales de irrigación) e incluso contribuyendo a los 
sistemas de alerta temprana ante situaciones de sequía (Were 
et al., 2008, Becerra et al., 2015). Su labor es fundamental para 
garantizar una distribución equitativa y el mantenimiento sos-
tenible de las instalaciones. En los oasis del sur de Marruecos, 
por ejemplo, colaboran en la gestión de las khettaras (El Faïz 
2001), un sistema de captación de aguas subterráneas prove-
nientes de la capa freática, esencial para la irrigación.

En definitiva, la gestión del agua por parte de las mujeres 
rurales en África no solo constituye una tarea doméstica, sino 
que representa un eje fundamental de resiliencia ante el cam-
bio climático. Estos conocimientos, durante mucho tiempo 
invisibilizados, deben ser reconocidos, respaldados y valori-
zados en las políticas de desarrollo, no solo para garantizar la 
equidad de género, sino también para fortalecer la seguridad 
hídrica y alimentaria de las comunidades rurales.

c)	 Estrategias de economía social y solidaria:  
el ahorro rotativo y las cooperativas

A través de prácticas tradicionales solidarias, las mujeres 
rurales desempeñan un papel central en la organización eco-
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nómica orientada con objetivos sociales. Estas prácticas son 
constantemente reinventadas para afrontar los desafíos con-
temporáneos, en particular el cambio climático y la inseguri-
dad alimentaria.

Una de estas estrategias es el sistema de ahorro rotativo, 
conocido como la «tontina», que está ampliamente extendido 
en África (Acacha, 2009), particularmente entre las mujeres 
rurales. Como se mencionó anteriormente, las dificultades 
relacionadas con la propiedad de la tierra, así como las res-
tricciones de acceso a las instituciones financieras en ciertas 
comunidades, limitan su posibilidad de obtener crédito, un 
elemento crucial para mejorar y aumentar el rendimiento 
de las actividades agrícolas. Ante esta situación, la tontina se 
convierte en una solución clave para que las mujeres puedan 
acceder a financiación.

En esencia, la tontina es una forma tradicional de coopera-
ción basada en la solidaridad financiera y social. Heredada de 
antiguas prácticas colectivas de trabajo en el campo, permite 
que un grupo de mujeres constituya un fondo común median-
te aportaciones regulares, que luego se distribuyen de mane-
ra rotativa entre las participantes. Este modelo de ahorro se 
sostiene sobre la confianza, la regularidad y el compromiso 
mutuo. A través de esta dinámica, las mujeres se apoyan mu-
tuamente para superar dificultades económicas y asegurar la 
sostenibilidad de sus explotaciones agrícolas.

Más allá de su dimensión financiera, la tontina que prac-
tican las mujeres representa un auténtico mecanismo de resi-
liencia económica y social. A menudo funciona como un espa-
cio de organización colectiva y transmisión de conocimientos, 
en particular sobre técnicas agrícolas, estrategias de adapta-
ción climática y cuestiones de salud comunitaria. También 
brinda apoyo ante situaciones de crisis, como enfermedades, 
sequías o gastos relacionados con la educación, y frente a los 
efectos del cambio climático. Esta práctica prolonga tradicio-
nes ancestrales de trabajo solidario, como los Adjolou en Be-
nín, donde agricultores y agricultoras se organizan en grupos 
para cultivar los campos de manera colaborativa y rotativa 
(Lelart, 1989). De este modo, la tontina fortalece el papel de 
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las mujeres como figuras clave en la economía y en la vida 
social de sus comunidades.

Por otro lado, en diversas regiones del continente se han 
multiplicado las cooperativas y asociaciones femeninas, gra-
cias a las iniciativas locales, —a menudo lideradas por mujeres 
y apoyadas por ONG—, ya la cooperación internacional. Es-
tas estructuras permiten la puesta en común de conocimien-
tos tradicionales —como la transformación agroalimentaria, 
la artesanía y la agricultura— al tiempo que facilitan el acceso 
a recursos técnicos, financieros e institucionales. Y han per-
mitido revitalizar prácticas agrícolas tradicionales sostenibles, 
tales como el compostaje, el uso de semillas autóctonas, la lu-
cha biológica contra plagas y la asociación de cultivos. Unos 
manejos que no solo contribuyen a la preservación de los sue-
los, sino que también fortalecen la capacidad de adaptación 
ante los efectos del cambio climático.

Las cooperativas desempeñan, además, un papel clave en 
el acceso a mecanismos de financiamiento y subsidios públicos 
(Sisibé et al., 2014). La gestión colectiva de los recursos econó-
micos les permite invertir en la adquisición de equipamiento 
agrícola, fertilizantes y en el desarrollo de actividades de va-
lor agregado, como la transformación de productos agrícolas, 
lo que mejora la seguridad alimentaria y la sostenibilidad de 
sus comunidades. Por ejemplo, en algunos países como Togo, 
Costa de Marfil y Malí, las cooperativas de transformación de 
productos agrícolas (yuca, tomates, cacao) han permitido a las 
mujeres agregar valor a sus productos y aumentar sus ingresos 
al acceder a los mercados.

En definitiva, las cooperativas desempeñan múltiples 
funciones en el fortalecimiento de la resiliencia económica 
y climática de las comunidades rurales. Gracias a su doble 
dimensión económica y social, favorecen, en principio, la in-
clusión de las mujeres, contribuyen a la mejora de su nivel 
de vida y refuerzan los lazos de solidaridad y ayuda mutua 
dentro de sus comunidades. Al apoyar iniciativas colectivas y 
financiar proyectos resilientes adaptados a los desafíos locales, 
estas cooperativas participan activamente en el desarrollo co-
munitario. Asimismo, representan una herramienta poderosa 
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para ayudar a las mujeres a afianzarse en sus comunidades de 
origen, reduciendo así la necesidad de recurrir a una migra-
ción muchas veces incierta y cuyas consecuencias pueden ser 
difíciles de prever.

No obstante, pese a su importancia, estas organizaciones, 
que se fundamentan en lógicas diferentes a las dinámicas eco-
nómicas de escala promovidas por la globalización —como la 
proximidad, la solidaridad y la gestión colectiva—, a menudo 
se enfrentan a la creciente apertura de los mercados, que fa-
vorece el crecimiento de grandes estructuras en detrimento 
de las iniciativas locales (M’Barki y Schmitz, 2023). En este 
contexto de competencia global, estas cooperativas también 
enfrentan limitaciones derivadas de la falta de infraestructu-
ra, el escaso apoyo técnico y las restricciones impuestas por su 
tamaño reducido. Estas dificultades limitan su capacidad para 
competir en términos de volúmenes de producción, estandari-
zación y precios, lo que obstaculiza su acceso a los mercados y 
su posibilidad de diversificar sus recursos económicos.

En Marruecos, las cooperativas femeninas dedicadas a 
la producción de aceite de argán, que durante mucho tiem-
po fueron consideradas un modelo de desarrollo local y de 
empoderamiento de las mujeres rurales, hoy enfrentan una 
creciente competencia por parte de grandes empresas indus-
triales, lo que pone en peligro su viabilidad económica. Como 
lo expresa una responsable de cooperativa en Igbar: «Todo el 
mundo quiere su parte en la cadena de valor, y esto excluye 
progresivamente a las mujeres» (Chaudier, 2024). Además de 
la pérdida de empleos femeninos, el cierre de estas coopera-
tivas como herramientas de resiliencia evidencia la fragilidad 
de este modelo y plantea la cuestión fundamental del respaldo 
institucional necesario para preservar una economía solida-
ria, inclusiva y verdaderamente resiliente.

IV.	  CONCLUSIONES

Ante los efectos crecientes del cambio climático —un desa-
fío fundamental tanto desde la perspectiva de la sostenibilidad 
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de los sistemas agrícolas como de la justicia social y la equidad 
de género— las mujeres rurales en África, a menudo margi-
nadas en el ámbito económico e institucional, emergen como 
actoras clave en la resiliencia de las comunidades locales. De-
sarrollan múltiples estrategias de adaptación que integran di-
mensiones sociales, económicas, culturales y ambientales.

La migración suele ser una de las primeras respuestas ante 
la degradación de las condiciones de vida, particularmente 
cuando resulta imposible satisfacer las necesidades familiares 
en las zonas rurales. Sin embargo, aunque esta estrategia pue-
de ofrecer soluciones a corto plazo, también puede debilitar a 
las mujeres, alterar los equilibrios familiares y comunitarios, y 
aumentar su vulnerabilidad en los espacios de acogida.

Paralelamente, muchas mujeres optan por permanecer en 
sus territorios y recurren a una diversidad de conocimientos 
tradicionales, tanto individuales (conservación de alimentos, 
gestión del agua, pequeña ganadería) como colectivos (ton-
tinas, cooperación agrícola, cooperativas). Asimismo, im-
plementan estrategias innovadoras para adaptarse a las per-
turbaciones ambientales, fortaleciendo al mismo tiempo su 
autonomía, su estatus social y la cohesión comunitaria.

Para que estas dinámicas locales —frecuentemente invisi-
bilizadas en las políticas nacionales— puedan desplegar todo 
su potencial, el papel del Estado es crucial. Como actor cen-
tral en la lucha contra el cambio climático y garante de la 
protección de las poblaciones vulnerables, debe promover po-
líticas públicas integradas e inclusivas que respalden la agri-
cultura familiar y reconozcan los conocimientos endógenos. 
En este sentido, la garantía del acceso a la tierra, al agua y al 
crédito, junto con el apoyo a estructuras colectivas como las 
cooperativas, puede contribuir a que la migración deje de ser 
una estrategia de supervivencia y se transforme en una elec-
ción libre y consciente.

De manera simultánea, estas estrategias representan un 
acompañamiento institucional esencial para convertir las ini-
ciativas locales en verdaderos motores de desarrollo, así como 
en herramientas de resistencia ante el cambio climático. Esto 
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fortalecería el arraigo de las mujeres en sus comunidades y 
contribuiría, en consecuencia, a la estabilidad social y la segu-
ridad alimentaria.

Está claro que la resiliencia de las mujeres rurales frente 
al cambio climático no puede entenderse únicamente como 
un proceso de adaptación individual. Se trata, más bien, de 
un fenómeno colectivo, multisectorial y profundamente polí-
tico que involucra las responsabilidades estatales, la organiza-
ción territorial y los principios de justicia climática. Entre la 
migración forzada y el arraigo elegido, las trayectorias de las 
mujeres rurales representan formas complejas de resistencia y 
transformación que requieren reconocimiento, apoyo e insti-
tucionalización urgente.

Sin un acompañamiento institucional adecuado, basado en 
la valorización de los territorios rurales y la inclusión social, 
la migración tiende a convertirse en un acto de supervivencia 
con consecuencias difíciles de prever, más que en una opción 
deliberada. En contraste, una política pública bien diseñada 
puede fortalecer el anclaje de las mujeres en sus comunidades, 
promoviendo así la estabilidad social, la seguridad alimenta-
ria y un desarrollo verdaderamente sostenible.
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